El ferrocarril: una esperanza frustrada para el desarrollo de Teruel 
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La Dictadura de primo de Rivera promocionó y frustró la que fue una oportunidad única para la industrialización de Teruel, el tren, pues hubiera permitido que en su territorio se hubiera creado una industria siderúrgica con el carbón de Utrillas y Escucha y el hierro de Ojos Negros. El tramo férreo Utrillas-Perales-Alfambra-Teruel jugaba un papel básico para este fin dentro de la línea Teruel-Alcañiz-Lérida. 


"Es el 22 de enero de 1926 cuando se anuncia el proyecto de la principal de las líneas nunca terminada, pero en este caso insólito si realizada, Teruel-Alcañiz-Caspe-Fraga-Lérida. Con un trazado previsto de 275 Km., se interrumpió en 1930 por complicaciones económicas y jurídicas. …hubiera vertebrado la provincia, suponiendo un cambio radical en sus comunicaciones vinculando el Bajo Aragón con la capital. Construidos numerosos puentes, túneles, desmontes, estaciones, todavía hoy puede verse, a veces paralelamente a la carretera la línea que desde Teruel baja por Tortajada, Villalba Baja, Cuevas Labradas, Peralejos, Alfambra, Perales, Fuentes Calientes, Valdeconejos, Loma de San Justo y Pastor, Palomar, Castel de Cabra, Cañizar, Gargallo, La Mata, Alcorisa, Foz Calanda, Castelserás, Alcañiz…" 


Tras la Guerra Civil todo intento de continuar la construcción del tren fue sistemáticamente obviado, en 1949 todavía hay quien cree en las posibilidades de la línea Teruel- Alcañiz y propone variar su trazado "desviándolo en Calanda o en Alcorisa, y remontar la cuenca del Guadalupe, dando comunicación a los distritos de Castellote y Aliaga que están y seguirán con el trazado totalmente aislados. Este trazado enlazaría en Perales con la cuenca del Alfambra. El trazado por Aliaga y Castellote es más corto y de pendientes más suaves, sin que se requiera la ejecución de túneles ni obras de fábrica tan importantes como por las requeridas por la Sierra de San Justo". 

Además de las esperanzas de desarrollo local, con el tren también se perdieron muchas vidas humanas, doblemente inútiles: inútil por lo que significa la siniestralidad laboral, se trabaja para vivir y no para morir e inútil de nuevo porque el trabajo realizado no sirvió de nada. "La Voz de Teruel" ofrece una noticia el 16 de abril de 1930 en la que relata que en Escucha y en un desmonte, un desprendimiento de tierra sepulta a un obrero procedente de Almería, matándolo. 

Todo el esfuerzo realizado fue en vano, pues nunca se ejecutó el proyecto y las intenciones políticas actuales auguran lo mismo, a pesar que el Libro Blanco de Transportes de la Unión Europea insista en estimular el transporte de mercancías por tren. Sin duda una nueva oportunidad para Teruel, basada en el desarrollo sostenible y que todos los políticos debieran RECONSIDERAR. 

El ferrocarril non nato 


"Nevase o estuviese la primavera a punto, reventase una de esas tormentas que parecía se iba a llevar Perales más allá del infierno, o estuviese el otoño agrietando de sequía los campos, auparme a las orillas de ambos lados y divisar el entorno, acabó siendo uno de mis paseos favoritos. Paseos que me servían también para maldecir el desastre de esta tierra cuando me cruzaba con el non nato ferrocarril que debería haber unido Teruel con Alcañiz y transformar la desolación y el abandono de la comarca en riqueza para asentar a las gentes. Ver los túneles, las estaciones, los apeaderos, los puentes y los depósitos de agua como esqueletos lanzados contra el abandono del viento, de los hielos, de las tórridos calores de los mediodías agosteños, me producía ya entonces -hablo de los años sesenta- un encrespamiento de rabia que me hacía maldecir el "camino de nada" que esta tierra nuestra andaba recorriendo sin encontrar el final de su caída." 
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